En los tres últimos años, Rusia ha experimentado un importante crecimiento económico que exige la renovación y ampliación de sus infraestructuras viarias, especialmente los enlaces internacionales. Hasta hace unos años, las carreteras rusas habían tenido un desarrollo insuficiente debido a la escasa producción de automóviles y otros medios de transporte privados. Por ello, el Gobierno ruso ha diseñado un plan de modernización que prevé finalizar en 2025 y que pretende contar con la ayuda de fuentes de financiación privada. 

Entre los proyectos más importantes que se barajan se encuentra la construcción de una autopista que unirá Moscú y San Petersburgo y llegará hasta Finlandia. Los trabajos de esta obra comenzarán a partir de 2007 con una inversión de 7,5 billones de dólares, según ha anunciado recientemente el Ministro de Transportes ruso, Igor Levintin.

